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INTRODUCCION

Nueva Lubecka y sus alrededores (zonas de Betancourt. Ferrarotti. 
margen izquierda del Arroyo Genoa al Sud y Norte de Piedra Shotle, 
lomadas al Oeste de Nueva Lubecka. etc.) se han incorporado desde 
hace años al concierto de las localidades claves para el conocimiento 
geológico de la Patagonia.

Algunas de ellas fueron investigadas por primera vez por Keidcl 
en 1917 — sin contar observaciones previas de Ameghino C. y Roth, 
hoy sólo de valor histórico—. quien tuvo el mérito de descubrir la 
existencia de una sucesión marina clásica. Posteriormenrc. Piatmtzky 
y Ferugiío abordaron su estudio en diversas oportunidades, habién
dose ocupado incidentalmcnte otros autores de sus variados proble
mas geológicos.

A principios de 19-15, al iniciar por cuenta de Y.P.F. el reconoci
miento geológico de la amplia región que se extiende entre el Arroyo 
Genoa-Río Tecka y el Río Chubiit medio, revisamos los alrededores 
de Betancourt y FerrarotH para contar con un punto de arranque 
estr^algiráfico conocido (14l. Ya en esa oportunidad nos llamó la 
atención el marcado cambio litológico entre la antes considerada

1 El autor agra^<eera a las autoridades de Y. P. F., el permiso para publicar este 
así como la oportamdad de haber realizado las tareas de campaña en 

cumpiimiento del plan de exploraciones geológicas de la Empresa. 
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serie plantífera eoliásica y la serie marina sobrepuerta con Vola y 
Cardinia. Dos años más tarde, cuando nuestros trabajos llegaron c la 
latitud de Tecka, tuvimGs la oportnnidad de señalar los primaros aflo
ramientos paieoooiros doi■tmirntados con invertebrados matine en 
la Pataonnia au^trab cuya extcnsiin areal pudo Baarae hacia el norte 
y nordestee hasta más allá del ^^1^0 43° L. S. y haría el este hasta 
el naríeme de la Sierra de Lanj^ttii'^o (15).

El conocimiento lil^ob^jt^i^ detaHaoo de estas espesas seccionrs pa
leozoics, que por lo que conocemos hasta ahora incluem casi exclu- 
otvamrnte el Cat^l.o^^iíft^^^. nos hizo sospechar que parte de los grupos 
sndimrntarios antes atreniKlos al Trbásíc y/o Ltásíco en la comarca 
que nos ocupa bien podím perteeccer al Paieonoino superior. En el 
dpéndine del Iic^Ii.^ Inenríonddo (15, 45-46), reseñimos escuetamente 
las com^caas donde se presentaban tales redimrnji>s.

Investiacciones posteriores más delalk^das en Betannuurt, Feraarotti, 
rnargnn izquñedda del Arroyo Genoa al S. de Piedaa Shode y en otras 
locatidddes perinhieron datar definttidrmente como ruprapaleozcioos 
(carbnníferos supesiorcs hasta pr>sibiemrnte pérminos) a los coiupÍc- 
jos de naUuaaleza predominantemente lut^caa, que hasta el momento 
sólo habám prop'rcríonado restos de plantas atribuidas por error al 
Tr^^t^cro y al Eol^^^íom Tan importmte novedad fué incorporada por 
Fcrtigho al cpéndine de su vaHosi'tima Descripciín Geológica de la 
Patagonia (6., T. III, 263-644; el mitm^o autor más tarde vo^tó 
a estadaor algunos eaemplares veretaies provcnirnies de tales lugarcs, 
|ubliiarlok> una intercrrntc nómina que apuntala tal cambio de edad 
(7 y 8), A tgual condutim haiita anteriormente Frenuncili
(colnuniaaríones verbates y epistoLares) al revisar eaemplares recogi
dos por Piatoitzky y por nosotros al Sud de Betannuurt.

Po8ieriormentc, el autor (16 y 16a) itnteiizó el conocimlnnto ertra- 
tigrál^iro de todas las locaUdddes de la zona extranddina del Chubut 
en que afj^oaabm sucesionss sedimentarias ruprapaleozcicas, í^^ciui- 
yendo un resumnn de la Zona de .Nueva Lubecka y alredddores (16, 
380-382; 16a, 47-49). Es objeto de la presento cnntsiUución dar a co
nocer con cierto detalte las nbservarínne8 reológicos reaHaddas en las 
loclliidrdes más intorcrrntos de la comarca de tnflurnría de Nueva 
Lubccka y que nos permideron, junto con las detenu inarínnes de los 
autores cttadoe, arribar a la solución de tan tntererrnto proiitema.

Frenuneni (9, 325-326) agrupó en una úntea Itsta a los restos vege
tales recogidos en los niveles plantíferos de Betannullrt. Feraarotti y
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Piedi-a SIiosIc, los cuales trtegran eu su opinión una flora fóstl co- 
rrei|>ondienie a un tink'o complejo rnnlóricn, cor las más
bbundanies y Mgnificat¡vas cu común, csnctárdnie así a lo manifes
tado autcriormenie por Feauglio (8, 26l. Ambos autores crtrnar al 
complejo rlrntflero edad pérmica, con más prohalt1iiddd pérmica 
ínfe^rotr.

FrenruelH. quinn tteue en marcha una mnunglClfla descnptiva de 
las floras co1ecctoradai por PtatntZzky, él mirmn y el autor en las 
localtdades cilrdri er el párrafo arteríor, ha lnIiidn la rcnti1czc de 
rrrrorcionar^ps ura actualización de la rómma de las nsrnctns, la 
que con seguridad se ampliará a mcdida que prniigrr sus estudios 
detallados:

Liii>iuulioi>sh Derbyi Rer., Si>henophyllum oblongifolium (Germ. 
uí Kaiiff. i Ung., Sphenohhyiliim cuneioulium Ster^uh»! Sihuooptesis 
Oiolymoophn Fetitm., Phyihuc^ patagoiuca Fer., Pec^opteroh oednisiaa 
Read., Peco¡>h‘rh LiiHileyn^ (Royle) Faeng., Peco/iTeoís camluiliyen- 
sis Read., Pecoptoris chuliutaana Faerg., Asterotiieaa Piatnttzky (Fer.) 
Freng. (= Pecoptoris sp. II de Feouglío), As^<>o(llhtnn FerugUoi Freng. 
(= P^’copteois sp. 1 de Fengm)), Glossopileois indica Schtmp., Gios- 
sopterís browniana Brougt, Giossoi>tcoh occitbaitat^ Whttc, Ganga- 
mopK’oís obovuta (Carr.) WIiííc, BarukmUa dichoooma (Fctilm.) Sew. 
et Sahm, Nioeggeralloopsis Hislopi (Burh.l Fetstm., ParanoulaUns pa- 
tagoníca Fer., Pilranociadus HalbA Fer., Genoi/ss patagoniaa Fer., 
Cor^aH^nopus paiiigonicus Fer., Samf/opposs argentina Fer., Eucerosprr- 
mum paia^^o^nc^^^ Fer., Eucerosprumum opUiiiini Fer.. Cuiumttps sp. 
y Aniiuiaria sp.

Las nhiervrciones cstrctigráiicas cnriilm lo aseverado iioa los Uí- 
vcrios iHveles plantíferos cu el scrttdn de que las luthas oscuras, are- 

y conglomerados que afloran er Nueva LuhecZa, Fcl•rarotii, 
Bclancotlrt y Ptedra Shotle aharcar un tunco complejo scdtmcntasio, 
cuyo cqutvalcnie ha stdo comprohado en la zona de Bahía Laura 
(Santa Cruz) y que hcmni dcilnmiiddio “Sene de iNueva LuhecZa” 
(17. 163). Su límtte mferior puede ^1^0^ er el llamado “Grupo 
Cong1omcrádico de Pic<^ra Shotle” (16. 380-382; 16a. 48-49).

PERFIL DE BETANCOURT

Anlcepdanias.— Las rrimeras referencias sohre este perfil. llamado 
a llamsformaslC en uro de los perfiles I-pos rarr el cruoctmicnto del 
Pérmicco p1antilero de Pataroma. aparecen cu un trabaío de Pící^í^íZ^I^v 



(12, 152 y sig.), quien más tarde (13,84 y sig.) amplía y rectifica al
gunos detalles y dererminaciones paleontológicas. La sucesión esque
mática por él establecida comprende (ídem, fig. 1):

1 1 SERIE LIGNITIFERA DEL RETICO

1 Los números son del autor.

a) Esquiries ferruginosos duros; base no al ddecubreolo.
Esperor: 2-3 m

b) Ee<luii^i^ krcllio■rrendeos blandos, con interna laríoees ligntiífesas, coro
nados por un banco de arenícaa gris amarínenla dura, con banco de 
toba en la base. Restos de Plantas y Orbiuuiolfea.

Esperor: 11-20 m

2 SERIE PIZARROSA DEL LIAS MEDIO

et Arenísaas gr^i^^s y cdagio^derado con rodadss de granno. cuarzo y tal 
vez pegmaUta.

Espesor: 11 m

fit Pizarass krenedo-arcilioaas, en su base micacess y ferruginosas. Cono 
pleío uniionme en compoi H-íón. dispus-soo en capas y caphas dequiidesas 
de color verde decudo. con tres bancos de arenisees a veces dstraiificadas 
y cdagiomedádtcas.

Espesor aproximado: 210-300 m

En varóos nivetas con restos de plantos, pero los más abunkanies en 
su techo y a poca distancia de los sddimanios mkrídes liásides soltee- 
pueries.

3 SERIE MARINA DEL LIAS MEDIO

Arenísass gs^^i^^s y verdss con ripm en la base; siguen margss kmarirIektos 
o rojiass rdCtbideaSas por un ban<-o de toba litodde gris oscua,. con fñ^sil^^s 
ltásices (Tricoma rhiibifnnsis. Prcten sp, Vola alata'). Atravekdka por 
filoms pdsibb■mente de

I SERIE MARINA DEL LIAS SUPERIOR

Se presento, según Pialnítkky (13, 89). un kiiómeiro al sur del Porrezuolo. 
tnctimlndo al Oeste e i^ti^^aad^ el ala dccidenta) del knticllnal que puede 
obsevarrse al S. de Betonrourt (ver fig. 2 del mismo trabaío).

I na sucesión similar fué publicada posreriormcnre por Feruglóo (6, 
T. 1 93-95), si bien dsrr autor incluyó en el Eoliásico también a la 
Serie Ligaitffdra de PiaUHtzky.

Antes de terminar con estos anidcrdrntes. recordaremos que en su 
primera contribución Piatnttzky (12, 116) señaló entre la arenisca 
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iufcfior y media (2d i de su perfil, la presencia de “bloques de tama
ño hasta 30-.50 cm de dtámetro, conteniendo Hiipresíones de plantas 
que no se har observado cu los llnrizj>ilies oevtsados, sterdn pareci
das, según el Dr. Castellanos, a Sigilltii'a y Cldcmtlpsn, agacraudn al 
¡ue de págtna: “Estas plantas se encierrlm er rodados de rocas ran| 
ceduntes de un terreno ajeno al complejo er estudio”.

Er rublc•a<,iones posteriores uo aparecen nuevos drloi relacima- 
dos cor tales mipresiones vegetales, rcrn al descubrirce el Paleozoico 
cu la zona dc TecZa-Sterra dc TcpuuiL^S^UatM dc Lcnguineo volv-teron 
a actualizaste cu cl tnterés dc los geólogos ocupados urt problemas 
patagónicos. En efecto, Hcmpo después dc comuniic^r a Piatniizkv cl 
antedicho descubrimn^nte y dc enseñarle personalmente las 1nca1tila- 
des más tnUereidnies (cr mayo dc 1947), cl cbado colcga icv-só la 
zona de BnUancourt y halló por primera vcz hermosos cjcmplali■s 
ritgnados rrnv-inriamcnte a Lepidddonriron y SigHana que tuvo la 
^01-11x1 de ensenarnos, provenientes dc la 1ncr1idad cttada er 193.3. 
Ya nos hemos referido a cstc hallazgo (15, 32-33) al plantear la cuc.i- 
1-óíi dc la 1X111^011 dc los dcpósitos sllpra-palcozoicos en cl Chubut 
cxtraandino. str poder expedirnos crlnrcei deftnitivamente rnr ro 
halicr 1ncrlizrr^o dtcho horizonte cr ura cooIii vtitta realizada a Be
tancourt luego del hrllrzrn arriba mcrcinilrdo de Ptatniizky. No nbi- 
taute, acop-rmns alguias observaciones eiUratigráiirrs (15. 33) que 
apoyaban f-rmemente la -Ucc dc quc parte dc la sicc-óu allí aflorarte 
(seccioncs 1 y 2 del perfil dc Pirtnlizky arriba mencionado) perte- 
ncctura al Paleozoico.

Nikv^c^ observitcionps en el perfil de Bíift^noi^^i^t. — Cor cl ohjcto 
dc aclarar esta tnteresaníi'sima cuesttón aprovechamos dos cortas jtras 
(un mayo de 1949 y cr julio dc 1950) para i’^ltzar nhilrvreiorcs cdt’ 
cinua1i'i. Estudiamos así cor cterto detalle cl c^stco perfil ubicado al 
Sud de la Casa Betancourt (lote 11), completí^iH^^^ cor la sicc-óu 
más tnfcrior quc aflora cu el lote 20 y donde se presenta, única 1nca- 
lulad hasta ahora cnnnctdr, cl llamado HortooiUe con Orb^^iio^idan, 
cnnitderado correctamente por Ptatniizky (12, 152-153: 13. 84-86) y 
Fcruglío (3, 4; 4, 95-96, 6„ T. 1. 93) como cl más rIllirun quc aflora 
cn la zora (vea ftg. 4).

' Sugún Frenuuelli (comunicación verbal) las nirl!<ilos referidas a ustos génllros 
un la zona, du acu^ed^ a una cnrecc-•ión de Ediwadds, cn^eerj>ondeui3n más bien 
al géneoo Lic■opodipii.sis.



Durante el primer viaj localizamos "in situ” al borizonte plant-- 
fero con Lr^ptd^tMfnnt^i^m de Pianitzky y varios oiroi niveles con res
tos vegetales, de los que extrajimos abundante material eii excelente 
eiiadd de conservación y establecimos la verdadera posición ditrati- 
gráfica de aquél respecto al antes mencionado Hcrizonte ccn Orlicii- 
Icidra y Plantía y al llamado Srgund^o Hcrízonte Plantífero dr Br- 
lanccurt (3, 6-7; 4, 96-97). En el s-gniido viaje de-ri;] rim o - lts|,e 
de invertebrados marinos en las lomas aisladas ubicadas unos 1100iii 
al Sud-sudoeste del aflorami<^nte del Horizonte ccn Orbicucrifaa (ldtd 
20) y efectuamos oteas comprobaciones que daremoè a conocer más 
adelante.

El estudio cda plancbeta del magnífico corte natural 1 que se obser
va al diid de una pequeña laguna ubicadla 2,1 Km al sud de la Casa 
de Betancourt, ya estudiado anteriormente, como dijimos, por Piat- 
atir.kv y Feruglio, fué completado bacia el ocste y vinculado bacia el 
sud con los afloram ¡entes del ldtd 20. En el lote 11 se presenta la 
siguiente sucesión i 2 (figs. 2 y 3) :

i Con la cdlkboaacind del Dr. Miguel A. Fli^^es como pladbdeirkra.
* Los alimedes de los grupos que se ddecrlban no impUam rdta<'i<ln alguna 

con los que pearemes para el pefid FdrardoUi.

1. .Arenist■ss grises micúcess de grano Inediano. comparts» y la.^oass con inter- 
cklaciones cdagloInerádte8S de rodados poligéndoos en general mayoess que 
el tamaño de un puño, bien redondeddas, algunos cdáaIaees. Abunru el 
cuarzo blanco entre los cdmponantes. Latekalmedte y a corla di^st^i^i^M pre
donada la proporción de rodadss. pudiédoose bablb^r de verkaer-ros congoo-

Se observa cierta caat<kak de r^<^^^^ies frartuaddos.
Eepedor: 100 m

2. LulUss micáceas grises, gris decuraa, verdoáss y algo vidlákkss, lajeas» y
bien lamlndkas, con pocas intect■aia<■ioees calcáras», gris azulads» en corte 
fresco, colorads» en superficie, áorntaddo cuerpos amigkaioides dispussies 
en bilads». Se cdaeefaan alguns» iatercataciones de arraficae8 de grano me
diado a fino gris verdoass y micáceas. En las luths», variada proporción
ar-edoas en los dfveeies aiveter.

Espesor: 160 m

3. Arenísas» grises de grano fino a mediado. masivas y compartas, en paress 
con nivetes mtrerruzddos y abnndadtes ro<kdirde de cuarzo bladoo (ler. 
parpe^^ krenoio del p^rfid fig. 4), -seguidas por kreniskes verdeas» de grano 
fino. lajoaas y micai-ess, que alteartan con lutites gris oscura» basas negas,, 
en partss micáceas. En la porcíán basal y cerca de la lagun,. se bada el 
Horicone plnntf¡crt> V imlbid^ en I^Iíí^s oscuras y ckrtirtrrinddo por gran
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canlidad de ejemplares de Paranccbulus. Haca el teeho. en capas del nadas 
de calizas gris oscuaas a negras en corte fresco y coloaad^ por ahesccinn 
se halla el Horieonte plantífero II'.

Por deln^ del Horieonte plantífero IV, nivelas con eoncrar<nnes redon
deadas que en otras lolalidades han pt^<^[)orcion^^ foaites i^v^earlel^i^ados 
marinos.

Espesor: 90 ni

I. Arenicaas grises con toeaiidades verdosas, de grano grueso a fin.amat^ ron- 
glonn^Táiia-a^ masivas y compartas <29 paqucre aianoio del peril)*,  muy 
aimllaras a las que constituyen la base del grupo anterior. acg^daas por 
lutiaas pizarreñas verdoaas bien lajotas y entrafificadas que altanan con 
aocniaans grises y verdosas hasta violáceas p^im^s y pocas i^l^^cal^^i^oKenea 
calcáreas, en parte amigdadoides y nodulares, con caoaclorircSaas aimltorar a 
laa del Horieonte plantífero IV.

A unos 90 m de la base ae localizó el Horieonte plantífero III en luiilas 
dicuras, debiiio de las cuales ae hallnn bochas adeererienrrias calcáreas con 
variable contendou arenoso. que ae dcncascaaen adel■énlrdnciclll^' y que dan 
la impresión de acartucdadas.

En lutitas oacuras cérea de la base ac han iocafiaado restos vegetales; revi- 
aiones más detaltmlas permitirán ain duda poner al descubierto nuevos nivelas 
plmcta más de los aqui cebmoaados. A unos 10 m encima del Horieonte 
p^ntífrn) III. en calizas nodulares aoeerac<nnrrias con las aaoac1orirtiaas ícs- 
ciiptas para nivelas más inferiores, ae halla el itpiM^o Horieonte plrm l̂tífe^o I 
o Nivel con Licppodiopsis, donde ae obaervim guindas y abundnnaes ejem
plares de dicho géneoo en perfecto caiado de c<>nseraaclón. Se Orada del 
clásico horixnnte que Piatniizyy en 1933 halló en forma de lodados, cuyo 
origen no pudo ^90^11^^ y a loa que nos hemos referioo anterionmente. Enlre 
ambos horioontes plantíferos y también en ietecaalaciones calcáreas ac han 
hallado restos vegetalas lllorizonlf plantífero II), con menor cantad^d de 
restos que el anterior. predominando Cabañiles.

Espesor: 210 ni

5. Arenáceas grises eetreobuzadas compartas, con algunas oodaditos de cuarzo 
lechoiro <3rr. paquita sicí^o^ del pariil), aimltaras a las que cdnsiityyen 
la base del grupo anterior, argüidas por alteenenaia de aoeniasns micáceas 
y lutitas pizarreñas en parte ^.^11'1116 arenosas, verdosas y gris onauaas, 
geeesalnlente bien laminadas y compartas. Hacia el iccho ae hallan lutitas 
vioiácaas y ncgrucaas con restos de plantas.

A unos 50 m de la base, nivel dc lutitas verdosas y gris oacures con abun
dantes restos vegetalas en perlerto catado de aoesevvación. Tratare del hori
zonte plantífero que F^^^iíí^^ (4, 96) deaignó como 29 Horidente con Plantas. 
denoniiaazión que coesevvnmos y que corretccionó con aquél que en el 
perill de Fersodotli (ver fig. 4) ae presenta dcbaato del carbón del grupo 5,
corretacien que compartimos. En au última co^trib^zmn (7, 16)
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ha individualizad: Nfeoggerathsopsis Hislopi (Bunb) Feistm, pero alunidan 
|jred^^^inn^neT^eme Ze Paraoocladus sp. "i

A unos 50 m Z>*1  techo se obseda grvn canvidd Ze co^cret^ic^r^ líticra bien 
rr‘z^oerl(^^d^ y sin fosUes, pero Ze vs|^ree^ semevnnte v vquélVss que en 
otras locaVidedes han pr^r^^’it^^o i^^sth^s Ze Invertchzodos maimos bien conser
vados.

• Tantto en estv ldc■aiide<^ con f•>silt^s v’egeiatdS como en lvs que se citná^ más 
aZeInnte, sólo figuvnn vqlttllids Zetermínaofones aecflfcaedas por Feruglío (7 y 8t, 
«'itánddse lvs espetesa Ze aelleZo v lv lista fdciftieda por FrenuueUi (pág. 44).

6. Cor^filoHier^i basal del ^^ifis¡io^. CdngioIdeeado p^iigén^^ gris clvro. con 
rodaose bien redozdeados Ze gavntio, cuarcitas, cnaroo blí^n^ y vlgimds 
bloques menos erosínnZdos Ze vrenisvd« verdinas.
Siguen ^€^^8 y tobas svlieiVcvZdas, nleiamorid$eadas y vtraed.Ieiias por 
vvríos filonse Ze tddehnnita. Trioonia y Vola, que pt•rniitIoron
v^ii^nre^^ eZvd iiáscva por co^jiai^^ói^ con el Ze Fervarotti.

Importa erstaeII que los luquetes aaenosod que vparecen inZivi- 
ZualiraZos en el perfil (fig. 4), vsí como dtIIs aIrniseas intercalaZas 
en lv sección, están ednstituíZas no sólo por cunto, sino tvmbién por 
otros minerales oscuros y fragmen^to^s Ze rdeas vl paaecer pirarreãas. 
Es posihle que un estuZio Zetall^Z^d Ze tas misnus tas vsigne más hien 
vl tipo Ze gavuvaevs, por lo menos en pvrte.

El congidmraaZd Zel pvquete 6 apaIeee muy cuhierto y alldra en 
unos pocos puntos eraea Zel vtambre que se hdlv inmeZiaIamentc vl 
oeste Ze lv Loun Betvnedurt (fig. 2). Fué inZiviZ^u^ai^^ac^o primero 
por Ptatnttzky (12, fig. 2), ednsfZrránZolo como Zel complejo
marind sdhre|>uestd (íZem, 169), lo que lo llevó v postuld' lv existen- 
cta Ze (1^ ahrasión mn'ina loeal en su luse. Los recientes Zedeubri- 
mientos hvn puesto Ze relieve su ventailera importancia regional.

El congldIneraZo pdligénicd marcaZd en lv fig. 2 y que se hvllv en 
el núcleo Zel vnticlinal Zel lote 11 pueZe seguirse, pese v presentar 
vlguniis inflexiones y eisldevcidnes locvles, el suZ Zel vtambraZo
este-deste que sepm v vquél Zel lote 20 y permite 1™ vincu^^^^^n 
segura con lv sección que I^dra en este último lote y que integra 
tvmbién el vlv oriental Ze un pliegue vnticlinal, prolongvción Zel 
dbservaZo en el lote 11 PueZe estuZtarse vllí lv siguiente sucesión 
(fig. 4) :

1. Arenísvas rosaZas compactas, gris ar.uiadds y ^013^85, esquistosas y lmii- 
nvdas Ze grmo fino, que pasan v aaenievds micácads anldriilcnias y aojtvds
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con lipc.-as figuv^ Ze Zecoiovacsán eoncénicica, en pvirto con neVa estt^^ttifi*  
cvción enleer■uttevda.

Espeoor vproximado: 20 m

2. ArcIlVdS y tultVds dvras vlgo vaendvas, con restos Ze ^£6^03 y Orbiculoidea, 
vltenvnnZo con vi^enisvss aojtvas. Innlyyen ednreecionM Ze núck-ds vvcios. 
v veces ferruginosos, que vl ZespemZdrse Ze su aelfeoo Zejan una típíva 
superficie evveéoosu.

Espesor aproximado: 25 m

CvCe ve1vrvr quc las vflorvmienios son prca clvaos por su vito gavZo 
Ze Zesintegrapióé; no oCstviite, pueZe lidZiirsc Ze 2-3 niveles fosi- 
líferoi, en el -superior Ze las cuvles es pvi*̂^^^ biim^^i^te vbunZc^ne lv 
Orniciiloidaa anime Fer. y Planlas (Asferotheca Feruglioi Freng.. En- 
cerospprmuin opimum Fea., E. niteiu Fea., Noeggeiathiopsú Hislopi 

1 Buiib.) Feistm., Glossopferis indica Schiiiiper. Paranocladus pitago- 
nica Fea., etc.).

3. CdngiomeZado vrendoo gris can rodZdos bien aedoZZeados y edmenIedos Ze 
cuBrinas Ze tipo vvrVado, vl^mv^ can filonds Ze cuaroo blanoo, cuarzo feehoro. 
gr^v^ntic^^ esquistos, etc,, Zel tomado ZesZe gaánuio hv^.-to 15 cm Ze Ziãmetro 
y mvyoees. San pv^iticuuIm^^^Me aCmndétlies las rodZdos Ze cuvrro. varVnZdo 
mudw lv proporción Ze rodados tvnio en denudo vericval camio ^^rii^trnntal. 
Sigue lv sección que se absevva can más elvrlned y más campeeta en el 
perfil Zel lote II y que hemins <ldscvipto vnter0oomente.

El congIooeavZo 3 coaresponZe, entonces, vl que vfloav en el Irte 
11, en lv pvrte más inferior Ze lv sección vllí estuZivZa (grupo 1 Ze 
figs. 3 y 4).

Importa mencionvr que en el vlv oeei<lrétv1 Zel vntietinal Zel lote 
20 se hvll^i^inu ZeCvjo y encimu Zet <•rég1oocrvZo 3, vaeniscvs micá- 
cevs gais veaZosvd y pvaZo e1vrvs bien estrvtificvdas, en pvrte típica
mente Ivjodvs, can ernereeiones aeZonZeaZas iueltvs Ze lutitas 0^^^, 
que contienen restos Ze invertebraZos mvrinos, por lo común en mvl 
estvZo Ze conservvción (15, 33). Si bien en un primer momento no 
puZimos explicvimos lv proveniencia Ze tvles concreeloées, Ze vspecto 
muy dimilvr v lvs fosilíleavs Zel Cvrbonífero Ze lvs locvliZvZes Ze 
Siearv Tepuel-Tecka-Sterva Ze Lvnguiñeo, es posible vhrrv estvblecer 
que se iéeluyrn. en intereatacioncs vlgo más vrcillosvs y pirvrreñvs, 
Zentro Zel grupo Ze vaeniscvs micácevi verZosvs inferiores vl susoZi- 
cho coégIomervZo.

Durvn'c el último vivje aevtirvZo v estv eoovrev, rcvisvmos unvs 
lomvs visIvZvs que cmeagen entre los Zepósitos tenvizaZos Zel Arroyo
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Genoa, en la parte occi<b^nt^ y mrtlh del lote 20: en la más oriental 
aDoran aieniisa^ verdes m^<u^<^tt^ de grano fino a grueso, muy ero
sionadas. con algunos hívcCcs de lutHas oscuras i^^l^^raa^ia^ y que in
clinan entre 15" y 40° al aud-sudoaste. integradido aparenteeiente el 
cierre austral del ani^^iñurí del lote 20. Las lutia^ incluynn abun- 
danees concreríneies aedondaodas de aacl^itas con invertebrados ma
rinos en excelente estado de conservación, en tee los que se han iden- 
tifceaoo: Conirirria sp. Braquíopodos (Drelasma? sp. Products* spi. 
Gasterópodos ( Mourlnnia? spi, Bríozoarios, etc., vale decir, una fauna 
que conserva en general ciertos caracteres generatas comunsa con aque
llas suprapaIeozrnaas que descubriéramos más al norte en Tecka-Seerra 
lepKel-Sicaa Languiñeo y cuyo estudio detaltopo 1 aportrra 0110^.^11- 
tes datos cronoigg<eos.

PERFIL DE FERRAROTTI

l nos 10 Km al este de la Casa de Betanouurt se presema una nueva 
faja sedimnnta^ia con nimlto estrurtural y geografoo aproximada
mente norte-md. que se piedde haría el sud por hundimiento regional 
bajo las terraras del Arroyo Genoa. Appoxanadamelltc en la l^tíudd 
de la Casa de Camllo Ferraootti y cerca de una gran laguna salada 
ubicad haría el este, se presAa a la obsenarínn un pefill muy simi
lar. en líneas generaees, al de Betanpuurt, pero con menor espesor de 
sedimnntos.

El mencinnodo corte no ha sido tan citado en la literatura geoló
gica como el de Betamuurt, si bien fue examtnado por KeiPel (1, 1918. 
42: 2,24l. Vinda, Piannitzky (13, 90 y sigs.) y Feruglio (6. T. l. 88-931. 
Este último auloa ha descripio parte de los nfloratniepios quu lo inte
gran, proporcionando un croquis topogránoo de la zona (ídem, 90) 
que permite seguir con claràdod sus observaciones nstraligrártaas.

Re.se^^-nn^ para otra oportunidad una descripciín comilet^^ de 
tan importante pefill, que abarca desde el Patcopo<co superiar hasta 
el llamado “ChuUuttano”, dej aromos sentado que el “grusso banco de 
rotlglomerado forlnnpo por elementas en gran parte mazzo^s, grue
sos hasta un puño” (ídem, 88) señah la base de la serie marina liá- 
sica con Vola y Cardinia, que se asienta discoi’dnntcmcnte sobre el 
Suprapaleozrico. Este rpnglomarado es equivaennte a aquél. con ca-

’ A cargo «leí Dr. Amos en lo concerniente a los Braquíopodos.
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aveteristicvs similares, que 1'010^ lv serie pvleoroica Ze Betvneollrt 
(Grupo 6 Ze los perfiles, fig. 4), ZonZe se presenta sólo en un pe. 
queño retvzo cerev Zel alvimbraZo que pvsv vl reste Ze lv Loma Be
tancourt (vea fig. 2).

Duavnee el vivjr revtirvZo v lv ronv Ze Feararotii, en julio Ze 1950, 
efectuamos algunas observaciones eoop1ementaftds (6, T. III. 264). 
que permitieron ensvmblvr lv siguiente sucesión (exclusivamente pvav 
lv porción pvleoroica Zel perfil), (vea fig. 4) :

1. Aoenisvos cuarzovos y parda dvras, coolpetnas, Ze gamo mezfiroo v goueoo.
edntentnzdo aislados rodados Ze euvrctids gri^s claras y oieuvos m^y eeolenia- 
Zas, en par^ finamemte dsti^ttfl^ci-^i^^^s y viga más vactlOdvas, con nUmcehds 
ferrligiooias y agujeros Ze vbrafinn. Alteram can luttVds gris ddcmos v ne
gras, muy compartos y micáceos, que inrluem en varios niveeos foagnemtos 
Ze fósiles rdgeIates. A unos 30 m Ze lv base se obsevvnn ednceec<nnes Ze 
vr^ci|IiH^ oscuras y compartas, hueras en su lnttIvior■ a o^I^^'Czí^^ par mateida! 
fina. hematic-co; son par lo común bien r^^Z^<^^^v^^vl^^ ZesZe dilércvos hv^V'r 
ainígZidoiZes, e induem Iós^í^s marinos invertebrados en aegudor estado Ze 
eonsevneción, en pvrtcuular Conulnrla y Briquiópodos. En los mismos niveeos, 
poca vl suZ. hemos hviIVZc^o railgotnn-os mvl Ze Gasterópodos.

Eopeonr: 80 m.

En unv pequeña cantera Ze areniscas, puesta vl ZescuClerto vl oeste 
Zel camino que lleva Ze Feao^arotG v Manantial PelvZo y Zdbvjo Ze 
lvs vodnisevs eoégIooeaáZicas (bvie Zel grupo 2, fig. 4), Piatnhzky 
ha locvlirvZo un horironte frsilífero coíi gran vCuéZancta Ze Produc- 
tus y otros Braqirióprdos..

2. Aaenisvds eong-omerádidas nmavIltétnSas, compartos, con marrados aguíeras Ze 
<lefíavinn. lneluynz0o vbun<íéretes iodados bien aedonecados Ze cuar-d blanro 
y en menor proporción ennrctIdS, grvniids y rocas esquis-ovas Ze tipio variado.

Espesor: 20 m.

3. Lu^íIss oscuras esquis-ovas y Olleáceos, grises, go^s aruíadds y pardicaas en 
supericcies Ze Zdseooldosieión. can algunos inteevaiarrodes Zelgados Ze voe- 
niscas cuarzovds grises y pv^zIosíss bien ditrallfivedas, en paree muy micá
ceas. Resios vdgeiatds lndeeaomízrdos en varios niveeos y eonceec0nnes Zel 
tipo bvIVzao en (1).

Espesor: 50m.

4. Aoenisvos cuarzoaos pardos y grises. compartas, muy mnscovicicas, can mar-
caZos agujeros Ze nbravinn; hmda lv base, niveeos can ednceec-i>nes aeZon- 
ZeaZbis dfmtIaeos v lvs Zel paquete (1). En partes lvs vaenisvds san masivas, 
v veces bien dstrallfivadas y Ivoi^^iziIí^^ Alteram con lutiVas oscura^ par lo 
camión muy micáceos y simlíards v las Ze) paquete (3). con conté-
nido voenooo. El espesor Ze tales inteevntaorones variz Ze 0.20 m a paquéeos



Oe 3-1 m, En varios tramos no puede estab<rcerse la sucesión por conslhuir 
lomua^ y aisladas, muy rubteinas por escpalbpos.

Eapepor: 170 m.

5. Arenirt■as gris amaritlentas y ro^jia^ por altearción, de grmo grudo a me
diano, con esiraiiricartón enteccuuzada, indueniido rodadotos aisladse de cuar
zo blanoo. Formnn bancos bien Oestaanpos en el reiieee y sopotann nueva 
serie aaenopo-lulrtica, simltar a (4), que indues, unos 20 m encima de la 
base, una cappa de 5 cm Oe carbón briBante entee y lutitas carbo
nous pscuras. En las aaclllas pacuaas, lnmedtataeaente debaóo Od carbón, 
se halU un rico nivd plantífero con abun^mos resoos 0e Calamites; últi
mamente se loc^alia^^M allí restos de Lúoitpodiopsis.

A 10 m encima Od carbón se haHa un nivel plantífero senaando por Piat- 
nitzky (13, 90) que inriuye: Neoggrrathipp.ws HPrlopi (Bunb.) Fristm. pero 
abundnndo sobre todo, como en el Seguntlo Horionnte con Plantas Oe Betan- 
cmir., fprmas de Piir^imor^lailu^ Casi O^Iki^ del conglamcI'ado OcI grupo (6), 
cpnccrcOt>nes acdoddeadas, eotcrites, oimltares a las haltnnas en (1).

6. Congoonterodo basal del Liárioo. CpngPamenpdo p^iignn^ gris. con rodOoos 
rndootleados Oe cuarzo Hamo, gramoo, cuarritas, rocas metamórrtaas, etc. de 
tamaño h^sta ccfataces. Unos 7 Km al Norte Oe la capa con carbón, induee 
un hlo<u^ granee Oe granito pegmrti<lco, citado ti^moo ha por FerugÜo.

Sigue la sección mtlrtnu liásccr. con un nivel con Cardada y Vola 
en areniraas calcácnos pardss, atravarndas por vetas de calctta espá
tica; este nivel se haHa a unos SOm sohre el rpnglomerndo basal. 
Por último, a poco menos de 300 m de la Base OcI Liáscco se halla 
un bpripnnte con AmoidtPs que señakt el techo local del Liáscco.

COMPARACION DE LOS PERFILES DE BETANCOURT Y FERRAROTTI

En la figuraa 4 puednn obsevvallne las relacondes entee ambos perfi
les, los cu^e?r, como se ha Olcbo antCiOaamcnte, presentan ouce80onos 
l^^oLóg^ca^s con caractei■ír<taas romlntos.

Cahe señab^r que en ambas zonas no se aprecia visibtamente rela
ción nngutar entee los romptepos liáscco y perincoo. En efedo, el con- 
glomernPo de 0lacoadanaia que soporta la serie marma liáscca con 
Vida y Cardiniti cubee con pseudo-cnncdrdancia las series plantífesas 
en ambas |pcalidndes.

En lo que atañe a las seccio^n^ p^lt^o^^r^c^^^ no ofrecen un punoo 
Oefuiã^ Oe coi^ic-Icíó^ que pueda ma^'ai^ con seguridad absoUuta 
en ambos perfUss; no obstante. el llamOoo Segundo Horizonte con 
Planas de Ferugim en Betarnuurt y el nivel plantífero que se sohre-
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pone a la capita de carbón en Ferrarotti ofrecen características simi
lares, tanto desde el punto de vista litológico como paleobotáníco. lo 
que llevó a Feruglío (6, T. J, 881 a considerados como un mismo ho- 
tizonte estratigráfíco o muy próximos, opinión que compartimos.

Prestando atención al tipo sedimentario que prevalece en ambos 
perfiles. anotaremos que la proporción de lutitas es algo mayor en 
Betancourt, donde los tres paquetes arenosos se destacan netamente 
en medio de una sección de grano fino, mientras que en Ferrarotti 
la proporción arenosa es algo mayor. Faltan aquí los nódulos cal
cáreos que forman hiladas en Betancourt. pero son frecu<'nhs^. como 
allí, los niveles concrecionarios con Irvertel:Icados marinos. En resu
men, puede concluirse aceptando ambiente similar para la genesis de 
los términos sedimentarios que afloran en dichas zonas, pero admi
tiendo cuerpos acuosos continentales más tranqu^os en Betancourt. 
En ambos perfiles se reconocen parciales y trarsirorias invasiones ma
rinas, que dejaron su evidencia por típicos fósiles invertebcadas in
cluídos en concreciones en su mayor parte. Tal alternancia de sedi
mentos eortinentales y marinos señala la existencia de un ciclo re
gresivo común.

De la comparación efectuada se puede concluir que en el núcleo del 
pliegue que aflora en Betancourt afloran por lo menos 300 m de sedi
mentos suprapaleozoicos más que en la zona del íatitIall de Fei^rarnttli.

COSTA ORIENTAL DEL ARROYO GENOA. FRENTE A M EYA Ll’BECKA

Contamos para esta zona con los perfiles detallados estudiados por 
Keidel en 1917, reproducidos por Wanish de Carral Tolosa (18, perf. 
1 y 111 y Feruglío (6. T. J, fig. 12).

En el perfil 11 de Keidel se puede distinguir una parte superior 
integrada sobre todo por calizas y maI^gcí calcáreas, con un espesor 
de menos de 100 m y que incluy e abundares fósiles marinos Básicos 
(Vola, €ardhiia, etc.). La parte inferior, en cambio, con potencia 
eereara a los 150 m, está integrada sobre todo por pizarras arcillosas, 
areniscas pizarreñas y areniscas micáceas, incluyendo varios niveles 
con restos vegetales (Licopodcopsis sp., PhylColt’aa patagoriiati Fcr.. 
Paranodadw hallei Fer. (7, 161, presentando earacterísiicas similares 
a las secciones ptarltífecas pérmicas de Betancourt y Fer^r^trnttli.

Durante el estudio de la sección que aflora en la estrecha faja se
dimentaria que se extiende al norte y sud del Cerro basáltico de La
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Trampa (ubicado unos 4 Km vl este Ze Nueva Lubecka y que se des
taca netammte en el pvnonnma tteide Zieha IocvllidaZ), muy posihte- 
menec el lugar o lvs inmedvaciones Zonate niOaaiiora Keidnl su perill 
II, hemos 1oi,altv;<do varios horionntes con eoncrerinnes oeZ-oneeadas 
que incluenn restos Ze 1'1^00^1111X0^^- maião^ en aeguVor estado Ze 
ednsevverion. Tates eoncrerinnes ion Ze aspeclo y nviuivab^^ iimIVar 
a las Ze Betanruurt y Fervoootti, nxtraoadinaniemente abalnd;ileles. por 
otra parta, en las ie'cciones palco-divas puestas vl Ztscubieoto en Tecka- 
Sterva Tepunl y Sierra Lvinguiñeo. Insisiimos uno ver más en este Ze- 
talk por la ayuda que pazlna nrenauaImenta prestar como eritar-o 
auxiivar Ze importando en ranas cercanos v las por nosoOrds invea- 
tigados.

Sobre la session Ze lutitas ddeuvas y arenisass micácads rerdovos 
hemos halVado, si bien may cubiertas por el ndpomboo basáttioo Zel 
Cerro Ze la Trampa. calizas fétidos con CarOíiria y Corales rormézZo 
en paseos una vdrdadera IumabheVta, seguidos por arenisaos lvjovos 
bvndneda8 bayas y verdiosos, masivos y 111101^1X1108 por tarmmmeta- 
morfinnoo Zel cercano hasailo. Deba-o Ze esta sección y eubrinz-lo 
hit-tas con aspeclo satinado que coni^^Ti^ gran emimed Ze restas 
vegetates (ParanoclaOus, etc'.), se halVa en el cañadmi ubicado inmea- 
ZioV^m^^ta vl sur <tel Cerro Ze lv Trampia un conglomerado poiígO- 
nico con ;vbalr<déitles rodados oedondnzdos Ze cuarro blmioo sobre iodo, 
que puede porreVecinnorse con el conglomerado Ze base Zel Liásico 
Ze Betanruurt y que presenta 1110X00160108 Sendldos y me<or rtesaroo- 
llvzlos en Fervarotti.

En aesumnn, tal coano ha podido Zeínii^re en las ron as 0100x108 más 
vl nitn (Betanouurt y Fervarotti), es IvciZ^ Zifernpciar también en 
la- comarva eonsldovada en ditn capítulo una sepelón inferior, plaao- 
-a'fev^ en su mayor parta in^a^gvZ^ por lutitas gris oscuras y verzlovos 
con varvabte contenido voenooo hasta naenisnds micácaos y lajovos. 
can intervalariones Ze noenisvos masivos grises y verz-ovos entreoruza- 
<Zvs, en algunos nivetes (18, 19, 4b. Descripción Kcldcll con reslos Ze 
In ve-tabeados maridos, la que eoncuezZa con nuesOoo hvilVazoo Ze eon- 
eoecionos inchynzdo en paree iambinn tates resto.. Hacva arriba dicha 
lespión, como hemos vis lo 1^x1601011'01110 edmi^avbl^ can vquelVds si
milares noOudvzdas más vl diOd y pdrrepdnndtentes vl Pérmiro, está 
coronarVa por un conglomerado que la sepava Ze lv serie mariva liásica 
sobrepuesta.
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Antes de terminar con la zona de Nueva Lubecka, haremos algu
nas referencias a dos lomas chatas y aisladas que se observan a unos 
4 km al oeste de Nueva I ubecka y donde Keidel estudiara su per
fil l. Se presentan alargadas en el rumlio este-oeste, hallándose ambas 
coronadas por basalto que forma filones-capas en la sección. Se hallan 
separadas topográficamente por una depresión donde corre uno de 
los caminos que llevan a la estancia Nueva Lubecka.

En la loma septentrional afloran, a más del basalto, areniscas mi
cáceas lajosas verdes y areniscas cuarcíticas compactas y masivas bien 
estratifécadas que inclinan unos 30" al Sur; en varios niveles se han 
hallado restos vegetales en regular estado de conservación. La loma 
meridional presenta, a más del basalto, areniscas bayas y niveles 
silíceos líticos claros, muy parecidos a los que integran la parte supe
rior del perfil de Betancourt. además de margas arenosas y arcillas 
donde Keidel exhumara una rica fauna marina liásica estudiada por 
Wanish de Carral Tolosa (18, 17-18 y sig.).

En la loma meridional se ha abierto últimamente una cantera en 
areniscas tobáceas grises teñidas con tonos bayos y amarillentos, en 
parte verdaderas areniscas hasta brecciosas, que alternan con capitas 
de arcillas fragmentosas verdes hasta gris oscuras y negras. Las are
niscas tobáceas son muy compactas y han sido usadas como piedra de 
construcción en la cercana estancia Nueva Lubecka; deben vincularse 
en su génesis a las vulcanitas porfirices liásicas localizadas más al 
norte.

Puede concluirse entonces y sobre todo por analogías -biológicas 
con zonas cercanas, que la lomada septentrional está integrada por 
sedimentos suprapaleozoicos y la boreal por la serie liásica, aquí con 
mayor proporción de tobas. Entre ambas series no se observa el con
glomerado de base que las separa, si bien puede ello ser debido a que 
los afloramientos están muy cubiertos por el escombro basáltico y 
que integran lomadas chatas en avanzado estado de desintegración.

LA FAJA PALEOZOICA ENTRE BETANCOURT Y PIEDRA SHOTLE

Salvo la descripción de un corte estudiado por Wanish de Carral 
Tolosa (18, 21-22I no se cuenta con perfiles detallados y completos de 
la sucesión que se observa en la faja sedimentaria ubicada al este de 
la localidad de Piedra Shotle. De dicho corte se deduce, así como de 
las observaciones realizadas por el autor, la posibilidad de separar



una sección p!antífcra con caio^i^'tcríí^li^i simiIuscs a las observadas 
en ri resto dr la comacM (con unos 160 m dr espesor rrgún Wanish 
de Carral To losa). En r ! nivel p !antífero deacubterto por dicha auto
ra. Ferugfio ha determinado (7, 16) : PhyUotena patagónica Fer.. ¿s- 
terotheea Piatnitzkyi (FtarJ Freng. Eucerospermiim patagonícam 
Fer., Samaropsis argentina Fer., Cordaicnrpus patagoníea Fer.. N’eogge- 
rathiopsis Hislopi (Bunb.) Feistm., Paranocbidits haliei Fer. y Ce- 
noites patagoníea Fer., formas que, como en casos anteriores. penni- 
írn referir !a sección a! Pérmico “

Resuhará sin duda muy 10100^0010 cstudair con detall r! perfil 
completo de !a sección a!li presente, por cuanto según liemos podido 
co^íí^^íí^G se ob^er^-^ términos estratigrrfiaos más anticuas que en 
Nueva Lulseclca y que facirírarian una vinct!icción mas segura con !os 
perfiles dr Bctam-uiul y Ferrarotti y con otros suprapatcorotcos ubi
cados más a! norte.

En !a !atít^ aproxinlada dr Piedra SlioHe y rn una faja estc-noste 
dr aprtiximadamente 12 Cm dr ancho, deadc aqueHa lt>cali(iad hasaa 
s! a!ambra<to nrienial del campo dr Piedra Shortte, sr presema un 
anticlinal de ruml>oN-S. con buzamOnoSos que*  a!canaan basaa más de 
50 grados rn sus a!as: rate pHeguc r<vr!^ un esdo írctórnco aimiiar 
a! ob.acrvado rn Botanoourl. vale decir er aimélicco y 11^^1^010 
apreiado, con sinclíoales adyacentes ain mayoras pertai ^800^3 íec- 
íónícas. En su núcleo. que culmina en s! ah'imlrse o||u^^íí^ del campo 
Pini^ SlioHe, aflorcn arenircas marciticas compcdas aitecccndo con 
hitRas oafuras !l^l1riraii^^ delia^ de !as cuales se prercntcn areniraas 
gr^^^i^ con !rntes con g^merad icos que i^ehro^ rodadas redondeados 
dr cuarzo blanoo, cuarcitas, graníto, ríe. Este coagtomcrado es muy 
simBar c! que integra e! grupo (11 del perfil de Bctannuurt, sin po
derse afirmar, por faha dr conexión entre ambas zonas, que as íraSc 
dc nivetas cnrtánt'os.

A unos 7 Cm c! nordoeste sr presen í a una potente sección integrada 
por aitecncnaia de cuii^^os^ del íipo común a trías secciones
y bilhas oscuras con restos ds Plantas. Hay íambián aaenicaas musco- 
víticas y grauvceas. recoa<iaado s! conjunto de modo particular a !as 
seccionas carboni'feaas que en Lcc^i^uíOct integran 1o que hemos de- 
aoniicado “parte superior del Sistema de Tspuel” y que presenton

1 Como en oíras it>rali<iaties, !as primivivas c* rgna<‘tanes de F’t'nu^^ han sido 
mt>dffiaailas de a<'Ulran<> a delerminrtasinrs más 10^000- de Prenunclli.



aili cbundnnSes restos vngeCa<es. La sección termii^ hacia abaío, ya 
en la costa del Arroyo Genoa y al norte de PíccI^ Shode con cci^í^i^-- 
t^rstic^^ titológicas algo dislnHas que en el reste de la ^^1^^ por 
1o que ayapechrmos que perlnnccen a eom(><(J^ más catigyus que 
los que se ybae^^•an en la zona de Nueva LiiIh'cC^ cuvo vcrd¡idero sigo 
nitc-doo no es posióte prccícar tedaváa. TráCare en efecte de congh-- 
m^irdo^ gris verdo^s y gris pcrdueyos, massivos y muy aiticíiicndos, 
con bien rndondeados de cuazoo Llanoo (si bien no en tente
proporción como en FerarroUi), cuarchas con venas de cuarzo, cuar* 
citas gr is y grs oscuras en cbuncknncta. £««1’^3?, areníccas ^11-
sylidakas, cuarzo rosado. granttes, rocas poffirieas, etc, que ctternnn 
con capas de crenSccas gris y parduccas, en parte t^mbinn
cr>ngion<erádicas. Los son todos bien redondeados basaa deJ
tamaío enfaiar, alguns de ellos fr-achirados. ybse^árndose d^silazza- 
mientes de de rodados a lo largo de los planos de fracUura.

Este eyagromerado, romo hemos dicho, no se ca<*mccz  en
rcaiíddd a ninguno de los ybacrvndos en el reste de la zona en capa- 
mi's jovenss y parcee integaar la aeee•ión basal del i■ym|l<l^ plattli’fe- 
ro de Betanouurt, Ferarrotti y Nueva Lubecka. En algmo^s puntes a In 
largo de la costa del arroyo Genoa, se y^^sercn^ debui^ del eongiome- 
rado. creníecas micáccas pardss y ^111^^38, mas^ss y muscovidcas 
y gris vnrdocas. Toimmdo en cuente sus caracteres distin
tivos respecte a las demás seceionas natudiddas mi la roman'a, se usa
rá para ni8tinuulrlo el nombee de "Guipo eyagiomcrádico de Picdas 
Shodo” (16, 382).

Cyagromcrados muy similbir^ ctterknndo ron ^0™^^ euarzoca« en 
parte inicácaas, gris vnrdoca8 y gris pardnseas, también puedrn ob- 
«ervame en una pequeña lomba que aybreca<e poco al sur y en la 
margm izqutedda del arroyo Genoa. en un punte que puede ^0^8^ 
sd íácllmnnte desde la Estanoa Don GuiHrrmo; esta loma se bada 
ndsvineuinka y a unos 12 Cm al aud-audas<e de los cíloarmieySos de 
Piedaa Shode ari'ilia mencranados. Dichos eyagrotnerados son sin 
duda más ^^1^8 que los cfloarmieníos que hacía el sur se extien
den basaa el Cerro de la Trampa y que hemos discutido en el ccpii'- 
tido anterior.

llacm el noit^ de Pi<dlm Shode y siempi^ en la mag^nn izquerdala 
del Arroyo Genoa. cíloarmientes, a veces ¡^^^8. en que
predomman crcníecas micáccas grises y vnrdocas. basaa cerca del ca
mino que une Laguna Verde con José de San Mnríán. Estos cfloca- 
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miontos, como toa do Piedra Slmí!s, deben asa invoaíigcdoa c !c !uz 
de tos nuevos rncropína paia poder precisar !s verdadera oxíonalóc 
y sucesión do tos depósitos supaspaloozoícos y Hasima que cHí as pro- 
ronían. Por chora y s fs!ís do mcyorsa observaciones dlrectcs !c» 
agrupamos como “Aclaacolíiito inaiferenciado”. Do acusado s infor- 
mcciones verbales do Ugcrío y Plaínitzky sobro aua rsasríerislicas. so 
inísapoda quo puodon representar toa rqiiivc!onSes do sorrionrs quo más 
s! norío iníogran sobro tocto !c parto superior do! “Siaíoms dr Topuel”. 
A unos 40 Cm s! nordeste do José do Ssc Mcríi'n. ya fuerc do! p!cno 
adjunto, so hac hadado huíltas oscuras con rodados quo por rnmpcí^c• 
ción !iín!óglrs hicieron pocssí on toa nivrtos gtorimcrinos rsrsríeri-- 
íicos do !s pauto inferior do dicho Slsísms. Sedimentos simitores so 
licHcn ícíí^ui<^<^s por granito coacc do! clícdo pueblo.

ZONA DE LA CASA BLANCA (EX ALTAMIRANO)

En !s margen dorocha do! Arroyo Gonoc !s Ruís Nsrincsl 40 coríc. 
on is mmcrca rncnriac como Cssc B!sccc 1 — ubicada c unos 6 Cm 
s! corto do! cauco do dicha ruís con ts ce 270 y 30 Cm s! sur do Go
bernador Coaíc —, c varios sftorcmientos dr sedimentos quo fueron 
aoñc!cdos primero por Foruglio (3, 2-3; 6, T. !. 95-96). y Piatnítzky 
(12 156 y sig.; 13, 88-89..

1 Hoy día ocupada por la Sucesión de Fructuoso Torres.

Dichos autorer ImHaron s!!í aosíoa vogríc!os on btíilas pizarreñas 
oscuras (Paranocladtu sp., oíc.) y fósitos marinos do! Lias oc !ss sao- 
ciscas rcIráaoca quo ao aobropocs^n s aqué!!aa. En au ú!ílms mcíi'i- 
bucton Foniglto (7, 17) actora que Oiozamites genuensis hs aido ha- 
Usds on !sa capas con Cardtnta, oíc. y quo por !o ícnto ccdc ílono 
quo vor con !sa ftorca más snílgusa do BoíancourL Forrafoíli. Nueva 
LubocCs y Piedra Shoíto. Importa mocrincsa quo ésío oa o! único 
roaío vogoís! quo ae hs ciícdo sc tos ccpca hiiaiccs puorías c! doscu- 
brorto hcsís o! presente oc !sa inmediaciones y ambos !cctoa do! Auro- 
yo Gocos. Debemos sr!sasa quo rosíoa vsgsís!oa, sc partícutor rrpocios 
do Oiozamites, aoc pcrticutormciite abundantes on !sa capas lláaircs 
dr !c Sierra do Langulñm y quo vordadcaas ftoaca liásircs ae han dos- 
cubierto sc !s Sioras do Pampa dr Agcis (6. T. III. 265).

Una ftors más cníiguc oa !c quo ae puedo observar, on cambio. on 
!sa toíitas pizarreñas oscursa quo muían !a picads poco scíoa do Hogar 
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c 1c Casc Blanca viajando desde el sur. Allí hemos exhumado varios 
restos vrgrtalrst a rstudiy actualmente de Irenruclit, agregando que 
también se encuentran concreciones redondeadas del tipo» que en otras 
zonas incluyen fósiles de iavertebcadas marinos.

Lc sección visible en estc localidad es poco espesc y muy erosio
nada, bcllándoee atravesada por abundantes filones de lc cerccnc 
“Serie Andesitica rocrnc" (OCcutivaiiteneo”).

EDAD Y CORRELACION DE LOS DEPOSITOS PLANTH'ROOS DE 
NUEVA LUBECKA Y .ALREDEDORES

Las yhsrrvacionrs estrali"™'*̂  realizadas en lc zona de Nueva 
LubecCc y alrededores, complementadas en primer lugcr con el bc- 
llczgo de restos de Lwopodcopsis en el perfil de Betancourt y poste
riormente con el descubrimiento de Invertelrcdoos marinos paleozoicos 
(Productus, Coniilarii, etc.) en las zonas de Betancourt y Ferranttii, 
llevaron c lc conclusión de que todos aquellos complejos sedimenta
rios con plantas, incluidos antes en el Triásíco o Eoliásico y separados 
distintivamente de la serie marina tiásica con Vola y Cardinal por 
un ernrlomeladU de transgresión. deben ser crrrlpcdos en un único 
complejo rítrittigráiico (“Serie de Nueva Lubecka”) de edcd pérmica.

Ha sido extendida csí el área ocupcdc por sedimentos sup^c^pcibo»- 
zoicos en la zona rxirí^i^ndina del Cbubut (16 y 16a), señalados por 
primera vez en Sierra Tepuel-Tecka-Sierca Lcnguineo (15), donde in
tegran sucesiones que superan los 5.000 m de espesor. Queda eata 
superficie total, sólo en lo que respecta a observaciones de aflo
ramientos, comprendida aproximadamente desde poco cl norte del 
paralelo 43" L. S. hasta algo cl Sur de lc latitud de Nueva LubecCa 
v desde Río TecCa-Arroyo Genoc hacia el este bcsta el meridCano 
de Colán Conbué (poco cl este del meridiano 70°), c más de al
gunos dudosos depósitos aislcdys aún más cl naciente, en lc porción 
más septentrional de la comarca estudiada.

Fuera de lc zona extrcandína del Cbubut. en lc comcrcc de in- 
ÍIuci^cíc de Bcbi’c Laura (Santc Cruz”, vale decir c más de 400 Cm 
cl SSE de Nueva LubecCa, se localizcron depósitos sedimentarios 
similares tcnto por su constitución litológica como por su contenido 
paleobotáníco, los cucles fueron discutidos por Suero y Criado Roque 
en una reciente publicación (17). Estas sucesiones addimentarias, 
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s !aa quo íambién se sp!lcó o! íéa^^^lC^o “Sorio do Nucvc Lubsc'Ca” 
so hslbin 1^1^^^^ por guanitos aupuosíoa tuiásicos, moíácma con 
tas quo on Sierra do Tspuol-LacguiiSeo aírcvissca o! “Siaíema do 
Topue!”

VnIviradn s taa rccrsinass sedimentartas de Nueva LubscCa y afro- 
dedorer (Chidcit), debemos csocísr quo ofrecon rcrscteriti<rrs Hío*  
tagiccs genors!es (íipo y proporción do talitaa oscurca; rsrcolsrisi<ra- 
do tas srociscas mrrácrcs y tajoaca por !o común do tnnt>a verdosos: 
sxiaíoni•ia do varias iníercatactanes con roacusrionea do biíitas mm- 
pcrtar y bien redondeadas oc parte o icebivecdo uesíos do fóai!rs ma
rinos oc oxcstacío erícdo do rnarouvcrión; abun^^í^ncta de cusuzn 
btanm oc tas intrr<atactanes mngtamsrádicas, otr.) semejantes s tas 
do aquellas oapoaaa sucosionos csrbncl'feras do Sisara Topuel-TecRa- 
Sisuac Lccguiiiso y sc partieutar s !c parte suportar quo sftaisi on ta 
!Ismslta por cosoía-oa “faja orientar’, coincidente con ta Sisara do Lcc- 
guiñoo (15, 15-17-181.

Ea meneríer remudar quo oc ssícs úhimas ta<■cIlltades. !s parte su
perior do! “Sisíemc de Tepuel” presenta rausrtores diaíintos oc tas 
fsjsa nrloiltal y orriasnícl do aftaucmsentor. La difsa^e^<ita 0^™^! 
mnsiaís oc quo sc !a fsjs oriental ciíogra una aureaióa visib!o de 
aproximadaatecte 600 m do cueciacca micáceas y tajoacs mc roaíoa do 
Ptanaas; ocíio íc!os srsciscsa hsv taíoreatados irnos poma nivotas mc 
rnaruecioaes redomleadas quo mntions^n roaíoa do InvortebaKtas mc- 
ricoa oc buen esísdo do maaruvarión. s más dc c!gucaa capar do sr- 
cr!tas pardas mc unc rica fauna donde no fsbac tar Triloltites; rrícs 
iníorcatactanas cíoaíigucn. como oc Nueva LiiheeCa y a!redsdoses. 
pauciaSes íracagresiones marinas ib'dro dc un ambiente saoartaImenSe 
mníinsniaI.

Tacto oc !s faja orlocta! como oc !s oi■i■idsiiíar. asIvn oc unc so!c 
Inrc!ialad de !s Sierra do Lcnguiñso. fs!íac íoíclmenSe oc !s parte 
superior do! “Siaíoms do Topuel” aqueHos (tapíalíos de mcgIomoisan>s 
con rodados estriados, de vinrcIcción icdmtalde s fenómenos g!s- 
rls!oa. ísn rueruenSes oc !s parte inferior do! mismo aiaísms y oc 
cmbcs fajas. Esís raaarterísirca do ta íoíal suss'ccls do dcpóaiíos 
glcricIea as obaorvc ícmbién oc !sa sorrincsa do Nueva LuhscCa y 
aluodsdorer.

Ys hemos viaío quo !os saíudios pa!sobntán<cos do Frengudii y 

Foruglio poumiiseron asignar s !a “Serio <ta Nueva LubrcCa” edad 



pérmica, con más pryb<lbii<dnd pérmica inferior, cruclusión que tiene 
su comprobación en otros argumentos geológicos y paleobotánícos.

Respecto a los primeros. concluiremos que lcs secciones plcnti'fecas 
pérmicas de Nueva LubecCc y alrededores pueden considerarse por 
correlación como más jóvenes o cucnto menos sincróuiccs cou lc por
ción más cita de lc parte superior del “Sistema de Tepuel”. Lc edcd 
de las dos partes en que se divide dicho sistema podrá fijarse dentro 
de límites más estrechos cuando se curutr con el estudio de las cbun- 
dantes faunas que incluyen, lio obstante lo cual se dispone desde yc 
de clruuos datos que cpoycn lc paraleiizacóán arriba citada. En 
dfrctot MHlcr Y Gcruer (11, 821^í^í5) estudiaron un pcr de Gon'ctiees 
recogidos por nosotros y que refirieron c los géneros Antlllaoocelas 
(?) y Eosranrtes. El primero de rllys (AndimooceaM (?) argenti- 
nenue) fué colectado eu los alrededores de Lc Carlota, cerca de TecCa 
Y proviene de niveles con Trilobhes y otros iuvertebcadss marinos 
que pueden corrdlccionaare aproximadamente con aquellos que eu lc 
crreanc Sierra de Tepuel separan tcs dos partes en que se divide el 
“Sistema de Tepuel” (16, 375; 16 a, 41 1. Por aflorar en La Carlota sólo 
términos estratigráiícos que corresponden aproximadamente cl límite, 
difícil de fijcr cou precisión. entre las dos partes en que hemos divE 
dido cl "Sistema de Tepuel”, lc procedencia del fósil es suficiente
mente segurc, pese a hcllcrse en uu rodado de caliza '. RepresenC antes 
del género Anthlacocelus, sobre el que Miller y Garner reconocen no 
contar eyu iaíormación más detallada sobre tcs rspeeids tipo, se han 
hallado en el Ccrbonfíero Superior cercc de Katowice (Polonia) y 

eu las “Boggy Fot^mcio^u^ de Oklahoma (EE. UU.) y “Cherokee 
Shale" de Missouri (EE. UU.), cmbas cptoximadamunte de lc mismc 
edcd (Pensilvaníano medio). El segundo roaictite fué rrcyrido en 
tas inmediaciones del Puerio l rquiza, ubicado eu lc parte septen
trional de lc Sierrc de Laaruiñeo (16, 379; 16a. 45) 2. Proviene de

r MiHer y Gcrnrr (11. 823) citcn que el autor fija la illdl<kat<le proceenncia de! 
fósil eu cuestión de la ptrtU superior del oEis<ema de Tepuel". cucndo eu r^aiñadd 
dstail<bimrl^ (15, 13) que derivaLa de lc “parte superior de lc serie and¡muntacia 
que natcnros ndaerib<nnko”, refiriUddonos no cl oEis<ema de Tepuel”, sino c lc 
Serie que cfloca en Lc GcrioCa. LcmenCiimo.s que uuettca rddaebian, poro prei'^ 
eu dstd ccso, llevaca c los napeiiialictas uortcmierinonos cl error citado.

2 Por uu error de infíimccru^m en MiHer y Gcrner (11, 823” ’igoca datn fósil 
romo rdco<et■indo eu lc zmc de Lc €^^0. Proveme de uívcÍs? datraiirráeirm>dnte 

unos 200*250 m por encima de los que afloran en Lc Carioca. pero en 
una loicliiknd distante unos 50 Km cl 1E.
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!uíitas narcrcs ron rnnrurcinnos sl!íroca fnsl!íforss, ubicadas rrírctí 
uráflrcmsilte on !c mlísd inferior do !s parte superior do! “Siaíema 
dr Topuel”. Hs sido asignado por Mi!!eu y Garner (11. 823) c! género 
Eostanites, i■nilsldorándoto afín s E. welleri (Smlíh), proveciente do! 
“Cherokee Shc!o“ de Missouri y Kcnscs (EE. UU.) (y pnaib!emenSe 
de! Penallviinian<> medio do IHinois y Texas (EE. UD.) y E. ungulaius 
(Giríy) do !s “WrwoCc Formation” do OCtohoms (EE. UU.) (y 

poaib!omento do! Pensilvcniano superior de Toxsa (EE. UU.).

Ec baso s toa daíos aportados por !ns doa gonicíltcs eatudic<tos por 
Mi!!oa y Garner, puedo saigcsrao s! PensiIvcniano !s mlíad inferior 
do !c parte superior do! “Siaíems do Tepuel”, puidiondo asa más joven 
quo o! Pensi!vcniano inferior, ai so cumpliera !o sospechado por toa 
clíados autores (11. 823) de quo !s pequeña fauna do gonicíites de 
Chubut oxíiauindãno fusrs poco máa joven que to conocida do! Carbo
nífero superior do! ilnrooaío do Perú, sompuerto íambién por dos 
gécoaoa do gocictitsr y rotoctonsda ron !sa faunas do AíoCs y Winçtow 
de OCtohoma y ArCansca (Penal!vcntono medio máa ccíiguo) (11. 821).

Cabo recordar íambién quo sc civetor sronnans poro inferiors» s !oa 
que proporcionaron o! ejemplar do Eostanites as hs obíemclo unc ps- 
quena ftora oc !sa inmediaciones do! Corro Pirámide (fs!doo nrlsatal 
do !a Sierra do Lcngtiiñoo), (16„ 379; 1(to, 46). calgccds por Fronguelli 
s! Carbonífero superior, si bloc so íasita do uc civo! ptontífero aúc 
no snfli•locíomenSe rcrartertzado (9. 325).

En atcíoaia. ís! romo fusrc aoñs!sdo rn unc oportunidad aníerior 
(16. 383; 16flj 52) residís fsrílblc calgcsr provrrna*i imlenSe odsd raubn- 
ctTera superior s íods !s parto superior do! “Siaíoms de Topurl”, aic 
descartar !s pnsibi!idsd que aua íérminos más s!toa puedan Hegar s! 
Pérmico y representor caí o! equivalente !cíoral do !c “Serie do Nueva 
LubecCc”. Eaís problema deberá asa chordcdo rnscdn as romp!eten 
toa eríudios patoontológiros oc marcha y mcdianSe o! eaínaln doíc- 
!!a<to do porfilea grotogiroa on !s zona comprendida rcíre Piedra 
ShoíIe y Corro Zctozar. Por chora aóto oa poaih!e sdotontar quo e! 
“Grupo Cong!omerácliro do Piedra SlmíIr” pcaoce aoñator o! h'mlte 
inferior do to “Serie do Nueva LubocCs’’. slscdo do! mayor míerés 
!c iaroaílgsolóc deícllada do tos íérminos rsírsíigrrrico8 inferiores y 
aua re!coi^^^s roc !oa perfiles quo so presentan máa s! corte.
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ABSTRACT.— Iu the Nueva Lu^bjí^i^l^a rnr<on and aurroanding8 (RxIcaudd<ne 
Chubt” I yulcyous a thick annin<eniary alleees<on with a maximum tbirknsss of 700 
metes^ compoted of green to dark m'eaceoas shales, gray and rtnení^h saudt<ones 
ond eo11r<on<rcatns with abundunt white quartz rt^^irí8. Tile shales contam several 
horizons with plant remanís lnclliding different sp^c^^s o’ Picopirris, Lwooodiopsis, 
ÍOpheooiphyllum, Pliylooieca, Sphenopteris, Glosa) pieris < Gaegamoitoru, et^., w^nb,. 
c^^oc^I^ to Feruibio and Frenueeili, point to a lower PermCun age as cn
Upper Trcs.s^k to Licssíc age suppo^d by the former of these cuthoss before the 
dIscovery of Upper Pa<eoroic iu Sierra de Tnpuel•Te<•kriLrnñkiñao by Suero in 1947.

Other pa<eon-oloeil'al cud rnological ’acts suggest the possiMe eorreia<ion. st'll 
to be deternmed, betwenn such a anr<es. named by the author de Nueva
LubecCa”, cud the uppeHOost p^^iOm of the “Sistema de Tepuel” (Uppor part.) 
of Suero which wond tend to atf<’l^^}^<^n its Permcm age.

It is 'utere.i'11rg to note that the Upper age o’ the "Sme de Nueva
LubecCo” was really nnduend from geologícal arrumunts. cud eyníirmnd later on 
by the pa<eoyoiueil’al ^^60^8 mentinnnd above.

The section resemH<es iu 'ts l'^l^<lir^y cud plant conteMs the alreees<on of more 
than 400 met ess discovered some years cgo west o’ BchCa Lauca (ScnCa Cruz), 
suggesimg c wide spread of Anthce<*o tlibi<*  ío^mat<uns 'u Patagonia, extendmg at 
least to the Islas Ma^vUcss.

The “Serie de Nueva Lubecko” is covered uncon<ormaYly 'u its type loca'tty 
and surrouddings by L'csscc marine beds at whose base is a thick and well deve
loped eyug<omornSe, l'tho<rgicatly differed from the “Grupoo Cyagromeráb<co de 
Piedca Shode” which lies beOow the seríes here stud^^d.

Tiie tei•■tr^n^ bnhav<or of the series d'scuseed 'u thâs eontbiUu<1on is s'mlCar io 
the one observdd in S'erca de Tepuel-Teckriarnñniñeo Uistritt cud iu Bchca Lauca 
(SautCa Cruz,. that is to say medium to steep dip foldàng with andttinna^ tensión 
’culiUng, but witl^<^^t more compiica<nd folding cud t^^^^U^g.
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